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Catnino adelante 

Soberbia íticonií^eniente 

Pese a cuanto hacen por disimu'an-
|o, a los catalanes los tiene en oquft 
C'dos la impaciencia y furiosos la des 
confianza. 

La carta tan razonada como sensa^ 
ta de los señores Domingo y A'omar^ 
les ha sentado como un sinapismo. 
No prueba otra cosa la contestación 
de Maciá cariñosa en la forma y harto 
Censurable en el fondo. 

La manifiesta insensatez del señor 
Samblaneat descubre la que tratan de 
ocultar otros muchos catalanistas de 
los que al señor Maciá rodean, y es 
irritante para el Gobierno de la Re­
pública y para España entera, esa im­
posición que tratan de ejercer sobre 
el Gobierno y sobre las Cortes Cons­
tituyentes ii.ara que el Estatuto cata'án 
sea aprobado sobre la marcha y sin, 
discusión. 

To ia persona de buen sentido ya 
sea catalán o castellano, aragonés o 
andaluz, tiene que extrañarse de este 
proceder de los catalanistas, comple­
tamente improcedente en los actuales 
momentos históricos, pues todo espa­
fiol que de veras lo sea es decir, que 
ame sinceramente a la patria, lejos de 
crearle dificultades al Gobierno, lejos 
de complicar su vida harto complica­
da de suyo, debe ayudarle en su difi­
cil y pesada labor, para llegar lo an­
tes posible a la normalidad deseada y 
necesaria para bien de todos y de l i 
República. 

Es innegable, que la nación entera 
hizo suyo el pacto de San Sebastián, 
aprobando tácitamente la autonomía 
de Cataluña, Pero desde el instante 
en que fué proclamada la República 
muéstranse tan desconfiados, tan al­
taneros y soberbios los partidarios de 
la autonomía, que hasta el más ecuá­
nime de los españoles se siente mo­
lesto a su pesar. 

Esta molestia la traducen los de la 
Generalidad en desconfianza, lo que * 
prueba, no sólo el apasionamiento 
quedos ciega, sino que de su decan­
tado amor al resto de España hay qué 
rebajar y no poco. ^No se íes puede 
razonar a estos señores, se irritan:No 
se pued.e discutir con .ellos serena-

mente.se ensoberbecen hasta conver­
tirse en energúmenos. 

Es indudable que en el cacareado 
pacto, no se pudo convenir que el 
Estatuto sería apiobado sin discusión 
alguna; no se pudo convenir en mo­
do alguno, que sería aprobado antes 
de discutir la nueva Constitución es­
pañola ley fundamental del nuevo 
Estado, de modo es que al exigir, co­
mo lo hacen, que se apruebe dicho 
Estatuto y sin discusión, antes que la 
Constitución, los que faltan descara­
damente a ese pacto, son ellos, los 
catalanes y no el Gobierno. 

Es de una lógica aplastante,que esa 
autonomía se otorgue después de 
discutir debidamente elarticulado del 
Estatuto, cuando sea aprobada la 
Constitución española, cuando sea 
elegido el Jefe del Estado."¡Pero vaya 
usted con «lógicas» a estos señores! 
El que menos contesta con gruñidos 
de javalí, como Samblaneat. 

Pretenden hacer el papel del amo, 
del amo tiránico que a toda costa y 
sin réplica quiere imponer su volun­
tad.'Y no hay derecho, señores, a 
esas imposiciones. Nadie se opone a 
que Cataluña sea autónoma como las 
demás regiones que lo soliciten,pero 
¡por ias once mil vírgenes!, que ni la 
cosa es puñalada de picaro, ni se pa­
sa el regado. Vean claro;ese proceder 
resta muchas simpatías a Cataluña. 

JUAN DEL PUEBLO 

Los billetes del Banco 

Por una medrosidad injustificada, 
que patentiza la idiotez y cierto afán 
derrotista de las gentes que añoran 
tiempos pasados, que no han de voN 
ver, se viene d^ndo el caso, desde, 
ayer nrincipa'mente, de rechazarse; 
todo billete, aunque sea de la seiíe^ 
pequeña (los de 2 5 ptas.) so pretextoí 
de carecer de plata y aun de calderi-; 
Ha. Sepan los que así proceden que' 
ni IP gente se ha caido de un nido, nij 
las autoridades han de permanecer 
impasibles. 

Cuiden esos señores de no caer en 
manos de la justicia; que no será 
más allá del tiempo en que se formu 
le la primera denuncia. 

Pues no faltaba rnás. 
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Don Eduardo Ortega y Qasiet, 
hermano de don José, antítesis de 
don José. Siete años en la expatria­
ción. Siete años sembrando a todos 
los vientos la injusticia de España, 
Es decir; la injusticia que infligían a 
España unos hombres. 

Siete años en lucha tenaz, en la 
frontera, mirando con emoción tierra 
española desde un altozano de Hen-
daya, junta al puente internacional. 
Con la melena descuidada, aten'o 
sólo a la lucha. 

Un poema de rebeldía: «Hojas li­
bres». Aquel boletín, periódico pri­
mero, cuidadoso librito después, que 
registraba a diario la verdad frente a 
la mentira oficial. Que desnudaba las 
vergüenzas de !a dictadura. 

Ahora, en la República, en una 
España libre, cen el mismo empuje. 
Frente a los actos de un Gobierno 
cuando teme que estos actos atenten 
a la libertad y a la pureza republi­
cana. 

En la vitrina del pasillo central es­
tá el orden del día, Y hay un capítu­
lo que atrae la atención. El señor 
Ortega y Gasset (don Eduardo) va 
a Interpelar á los ministros de Gober 
nación y de Marina. 

Se llena el salón de sesiones, El 

F .GU.US PARLAMENTARIAS { 

Don ^ose Orte-j 
ga y Gasset y 
don eduardo 

Ortega y 6asset 
La frente amplia, frunciendo el ce 

ño. Un movimiento suave de los bra 
zos que acompaña a las palabras, 
dándcles mayor expresión, dándoles 
a'go que podría llamarse expresión , 
gráfica, plasticidad, hasta color. Y 
una palabra suave, entonada, preci­
sa. La depuración oratoria de la épo­
ca: don José Orteg-i y Gasset. 

El salón languidece en un debate 
interminable. E, inesperadnmente, se 
levanta a hablar don José Ortega y 
Gasset. Hay un movimiento unár i-
me, un fenómeno. Los diputados se ! 
acodan y todes las miradas se diri­
gen a un punto. En el banco azul, i 
doce hombres que escuchaban el de 
bate recostados muellemente en el 
respaldo, se inclinan a un tiempo ha 
cia adelante y clav^m sus codos en 
el pupitre. Luego, agrandan las posi­
bilidades del pabellón de la oreja, 
adicionando una campana que for­
man con la mano. La Cámara es to­
da oídos. 

Y en el silencio del hemiciclo, la 
palabra suena a sentencia y las ca­
bezas se mueven de arriba abajo 
para asentir. Nunca como cihora, la ; 
aprobación es de la derecha, de la 
izquierda y del centro. Yde la presi­
dencia y d@l banco a7,ul, 

Para acabar, el aplauso cenado. 
En un diluvio de palmas, España ia- , 
te EÍ unísono. 1 

señor O t tgj tiene la palabra. Y sa­
le el boíbotón encendido. Acusacio­
nes. Temor de caciquismo. «Scb e 
todo la Repúb'ica limpia». Y los te­
mores tienen su fundamento. Las 
acusf ciones son categóricas, enérgi­
cas. En Ja Cámara se caldea el am­
biente. Las protestas se mu'tiplican. 
Las i.iterrupciones pretenden abogar 
la voz de protesta. Pero es inútil. El 
orador lo anuncia. «Diré todo loque 
tenga que decir.» Y lo dice. Se le­
vantan en la Cámira oleadas de pa­
sión. «Este Eduardo es terrible», co­
menta, luego en los pasiilcs don Mi­
guel de U.iamuno, compañero en el 
destierro de rtega y Qasset. Es. 

verdad: es terrible muchas veces la 
verdad politica. Para quien ha lucha­
do fuera de España una lucha impla­
cab'e, esta lucha parlamentaria es fá­
cil; es lucha de campo liso. 

Por los pasillos del CongrCoO (Pa­
lacio de las Cortes Constituyentes) 
pasea la figura de don José O.tega y 
Gasset: serenidad. 

Por los mismos pasillos pasea dotí 
Eduardo Ortega y Gasset: ciclón. 
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El Sr. Alcalde dtí Lorca don .•Al­

fredo San Martín; ios diputados por 
la provincia de Murcia, los lorqui 
nos residentes en Madrid y otras 
personalidades que poseen intereses 
en nuestra ciudad han dirgido el 
adjunto escrito al Excmo. Sr Minis 
tro de Fomento. 

Excmo, Ministro de Fomento, 
Madrid 

Excmo señor: 
Los que suscriben, en nombre de 

la Ciudad de Loraca cumplen, ante 
todo, el deber de significar a V. E.— 
con ruego de que se sirva trasladarla 
al Gobierno de que tan dignamente 
forma parte—la expresión de gratitud 
de aquel desdichado país, por la acer­
tada resolución de haber consignado 
fondos para comenzar a llevar a la rea 
lidad inmediatamente una aspiración 
tan legítima, que al propio tiempo 
que indiscu'ible acierto para fomento 
de la riqueza nacional, representa 
una obra meritísima de humanidad y 
de justicial social. 

Por los documentos que deben 
obrar eh el Ministerio del digno car­
go de V.E. y en la Confederación del 
Segura—memorias, informaciones , 
proyectos etc.—y por los que se 
acompañan al presente escrito, que­
dan plenamente demostradas dos 
afirmaciones interesantísimas. 

Es la primera, que Lorca—el tér­
mino municipal más extenso de Ei 
paña—por la excepcional calidad de 
sus tie) ras que contrasta con la casi 
nulidad de aguas perennes y la tre­
menda calamidad de continuados 
años de sequía; por disponer de ca­
nalizaciones perfeclamente apropia­
das y dispuestas para los beneficios 
inmediatos del riego en mái de doce 
mil hectáreas, y con la necesaria po­

blación diseminada,debidamente pre 
parada para hacerlo eficaz;por ia con 
vaniencia y necesidad que todo ello 
representa y nó solo por los derechos 
adquiridos, consignados en la Nota 
que se acompaña, sino por sn indis­
cutible razón de existencia, merece 
aquella atención que el Gobierno ha 
comenzado a dedicarle. 

Esla segunda afirmación la de 
que para la realización de esa obra 
meritisima, no solo existen razones 
y medios de posibilidad—técnica y 
económicamente considerada—sino 
que el coste de las necesarias para 
ello, no significa, en definitiva, sa­
crificio pecuniario para el Estado, no 
solo por que en término de unos: 
años puede resarcirse de las cantida 
des que se invierten sino por que con 
el m,ejoramiento profucido, aumen-
taria considerablemente la valora­
ción de la riqueza actual, y, en su 
consecuencia, la tributación de la 
misma. Con lo cual, al propio líemi-
po que se llenaba la finalidad ncbilí-
sima de librar a todo un pueblo, que 
cuenta más de 14 . 000 contribuyen­
tes, de una ruina segura y definitívn. 
se cumplía la más alta misión de to­
do Gobierno: crear riqueza fomen­
tando Ka producción nacional—bise 
esencial de tantas otras finalidades -
evitando con ello, al propio tiempo, 
el gravísimo pelig-o de la emigra­
ción, que en Lorca hí llegado al 25 
por ciento de su Censoen los ires 
últimos años, y cuyos valiosos ele­
mentos sociales, todo inteligencia;, 
actividad o abnegación, se desplaza 
en gran parte hacia Francia o hacia 
la América latina 

Y no es que Lorca pretenda su 
mejoramiento —mejor diremos la sal­
vación de su vida—a espensás de 
otros pueblos o regiones ni mucho 
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